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CÓMO CAMBIAR EL MUNDO


¿Cómo lograr la conversión, la recristianización del mundo? ¿Es posible? Sí; se puede cambiar el mundo. La conversión de los seres humanos es realizable. De hecho es un asunto que ya se ha logrado varias veces a lo largo de la historia, como aquí veremos.

Quitar obstáculos
Para alcanzar la conversión del mundo es necesario contar con la ayuda de Dios. Si no, poco se puede hacer. La conversión es un cambio interior del corazón y quien mejor ayuda a la voluntad humana es la gracia divina. Entonces un medio importante para la conversión es apartar los obstáculos a la acción del Señor.

Imaginemos un tonel grande, precioso, con un gran agujero en el fondo. Es inútil echarle vino porque se pierde por el gran agujero inferior. Es inútil echarle vino de mejor calidad o en más cantidad. Todo se va por el gran agujero y nada queda.

Algo así sucede a la hora de buscar la conversión del mundo. Es necesaria la ayuda del Señor. Es imprescindible recibir los dones celestiales y evitar que se desparramen. ¿Cuáles son los grandes obstáculos a la gracia divina? ¿Cuál es el gran agujero por el que se pierde? Son el orgullo y los pecados. ¿Y el remedio? La confesión frecuente.


Los pecados son un gran obstáculo para acercarse a Dios. Es algo bien conocido y no es necesario insistir. Respecto al orgullo basta recordar una frase dos veces repetida en la Biblia: Dios resiste a los soberbios, y a los humildes da la gracia.
 El Señor no puede otorgar sus dones a los orgullosos porque se lo creerían más y sería peor.


El mejor remedio para ambos obstáculos es la confesión frecuente, por la que uno se reconoce pecador y recibe el perdón y la gracia. Los pecados quedan borrados y el orgullo atenuado.


Esta solución es bastante evidente. Si los seres humanos se confiesan con frecuencia, el mundo mejoraría mucho. Es fácil imaginar el proceso: los hombres se arrepienten de sus pecados, piden perdón, corrigen su vida, el mundo cambiado.


Bien. Pero, ¿qué hacer para conseguirlo? Por parte de cada uno no hay mucha dificultad. Uno procura ser humilde, pide perdón, acude a confesarse. Listo. Pero, ¿cómo lograr que los demás también lo hagan? Que uno mejore está muy bien. ¿Pero cómo conseguir que los otros también corrijan su vida?

Vamos a ver cómo se convirtió el mundo en otros momentos de la historia, para tomar ejemplo y aplicarlo a los momentos actuales. Nos centramos en Europa donde disponemos de más siglos de información.

Las conversiones en la historia
Europa ha necesitado de continuas conversiones, aproximadamente una cada siglo:

- Primero se realizó la evangelización inicial: los hombres abandonaron el paganismo y la mitología romana. Se llevó a cabo sobre todo del 313 al 450.

- Tras la llegada de los bárbaros tuvo lugar la segunda conversión, para lograr la vida cristiana de los francos y demás pueblos godos. Hacia el año 500.

- La tercera conversión vino de la mano de san Columbano y otros monjes irlandeses. En torno al año 600.

- La cuarta conversión de Europa tuvo como protagonistas principales a unos ingleses, san Bonifacio y sus compañeros. Hacia el año 750.


Un siglo después llegó la época oscura (842-1049) donde todo parecía perdido. Robos, asesinatos, monasterios desaparecidos. Barbarie. Un caos. Fueron años terribles: el llamado siglo oscuro.

En la Iglesia hubo entonces algún papa poco digno, otros poco duraderos, incluso asesinados. Eran habituales las luchas sangrientas entre las familias romanas para imponer un papa de los suyos. Los obispos y abades eran nombrados por reyes o familias influyentes y venían a ser unos señores temporales más, poco espirituales.

Los cristianos vivían su fe como podían. Sin contar el siglo II donde la Iglesia comenzaba, este siglo décimo ha sido el que menos santos ha dado a la Iglesia (sólo 70 santos canonizados, la mitad que los años anteriores y siguientes).


Es sorprendente que la Iglesia sobreviviera. Y sorprendente que la dignidad superior del papa permaneciera clara. El sentido común del pueblo cristiano -guiado por el Espíritu Santo- sabe reconocer al vicario de Cristo en el fondo de una vida poco ejemplar.

En esa situación terrible se realizó la gran conversión, que tuvo varias etapas, pero puede considerarse unitaria. Se pasó del siglo oscuro al esplendor de una Europa muy cristiana. ¿Cómo se hizo? Repasemos primero algunas fechas para situarnos:

  910
Guillermo de Auvernia y Aquitania funda Cluny.

  962
Otón I coronado emperador.

1039
Enrique III emperador de Alemania.

1049
Fin del siglo oscuro. San León IX papa con Hildebrando.

1098
Fundación del Císter.

1126
Premonstratenses.

1216
Dominicos.

1223
Franciscanos.

1274
Muere santo Tomás de Aquino.


Viene bien resumir estos sucesos porque se pueden sacar algunas enseñanzas.

Cómo acabó el siglo oscuro
Quienes acabaron con el siglo oscuro fueron unos pocos laicos y la piedad de unos monjes. Recordemos los hechos. Lo comenzó un laico: en el año 910 Guillermo barón de Auvernia y duque de Aquitania fundó Cluny.

Y los monjes benedictinos de Cluny se pusieron a rezar y rezar. Y cuidaron primorosamente las ceremonias litúrgicas. Y se corrió la voz. Y otros conventos los imitaron y se pusieron a rezar y a tratar bien al Señor en la Eucaristía. Y empezó la conversión que sería la quinta.

Pasaron cincuenta años y cada vez había más monjes rezando. Entonces intervinieron otros laicos, los sucesivos emperadores de Alemania, desde Otón I hasta Enrique III, que pusieron orden en Roma.

Así entre esos buenos cristianos y los monjes rezando se acabó el siglo oscuro hacia 1049. Los remedios utilizados han sido principalmente dos: rezar mucho y tratar bien al Señor en la Eucaristía.

Cómo cambió el mundo
Solucionadas las dificultades romanas, comenzó la reforma de los obispados, deponiendo a los indignos y arreglando el modo de elección. Esto lo llevó a cabo un santo colaborador de varios papas: san Hildebrando -san GregorioVII-. Así los obispos mejoraron.


Sin embargo dos siglos después de su fundación, Cluny perdió algo esplendor, quizá por introducirse un poco el orgullo de ser los mejores. Entonces llegó el Císter (1098) continuando la oración y añadiendo austeridad, expiación por los pecadores y gran amor a santa María. Su ejemplo se difundió por Europa, promoviendo o continuando la conversión. Sería la sexta. Cada uno en su época tanto Cluny como el Císter fueron grandes transformadores de Europa.


Poco después para la mejora del clero, vino bien el ejemplo de los canónigos de san Agustín, especialmente los premonstratenses de san Norberto aprobados en 1126. Esta orden de Premontré se parecía al Císter en su austeridad, pero añadía novedades: eran clérigos, no monjes, introdujeron por primera vez en la historia de la Iglesia, la disciplina intelectual, el estudio y las clases,
 y lo hacían con vistas a la predicación, al servicio de las almas.


Así el clero mejoró mucho. Pero faltaba aún la conversión general del pueblo, y aquí intervinieron dos órdenes nuevas: los dominicos y los franciscanos. Los dominicos cuidaron mucho los estudios y la formación teológica, y como grandes predicadores que eran trasmitieron estas cosas a la gente. Los franciscanos, destacaban por su vida austera, y predicaban al pueblo elevando las miradas hacia lo espiritual. Los dominicos imitaron su austeridad, y los franciscanos sus estudios, y ambas órdenes avanzaron paralelamente.


Así se llegó al esplendor de la Europa cristiana. La Europa de las universidades, de las catedrales, de santo Tomás de Aquino. Se pasó del terrible siglo oscuro a una Europa muy cristiana.

En resumen, puede decirse que los medios para cambiar el mundo son:

- Rezar: rogar el auxilio divino.

- Tratar bien al Señor en la Eucaristía.

- Confesión frecuente.

- Vida austera y sacrificada.

- Cuidar la formación cristiana y comunicarla.

- Tratar bien a santa María.


¿Lo sabíamos?
�  Sant 4, 6 y Pr 3, 34.


�  Philip Hughes, Síntesis de historia de la Iglesia, 135.





